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Resumen
La publicidad en la celebración del matrimonio fue uno de los aspectos esenciales abordados por los pa-
dres reunidos en el Concilio de Trento. A partir de ese momento se introdujeron antes, durante y después 
de la ceremonia nupcial una serie de condiciones que garantizaban esta publicidad, algunas de las cuales 
fueron, además, requerimientos para la validez del vínculo. Esta normativa tridentina se implementó 
pronto también en la América hispana. El trabajo aborda la aplicación del nuevo ritual matrimonial en 
los territorios de las archidiócesis de Lima y Charcas antes de la Pragmática Sanción de 1776. Con ese 
fin, se analizan tanto las disposiciones de concilios y sínodos locales, como los instrumentos de pastoral 
que más circularon en el ámbito andino.
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Perú, Lima, Charcas, siglos XVI-XVIII.

Signs and Words: the Celebration of Tridentine Matrimony in 
Lima and Charcas (16th-18th Centuries)

Abstract
Public disclosure of the celebration of matrimony was one of the essential issues addressed by the priests 
of the Council of Trent. From that point on, a series of conditions -to be met before, during and after 
the nuptial ceremony- were introduced in order to guarantee this disclosure; some were also required to 
validate the union. This Tridentine norm was soon to be implemented in Spanish America. This study 
addresses the application of the new matrimonial ritual within the territories of the Archdioceses of Lima 
and Charcas, before the Pragmatic Sanction of 1776. To this end, the provisions of local councils and 
synods are analyzed, as are the pastoral devices that were most common in the Andean sphere.

Keywords: Council of Trent, Matrimony, Celebration, Ritual, Admonitions, Viceroyalty of Peru, Lima, 
Charcas, 16th-18th Centuries. 
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matrimonio. 4. Conclusiones y perspectivas. 5. Referencias bibliográficas.

1   Este trabajo está dentro de dos Proyectos I+D del Ministerio de Economía y Competitividad de España: 
Justicia eclesiástica y conformación de la sociedad en la América hispana, Ref. HAR2012-35197 y Discurso 
y poder, lengua y autoridad en el mundo hispánico (s. XVI-XVII), Ref. HAR2012-31536. Se elaboró en gran 
parte durante una estancia como investigadora invitada en el Max-Planck-Institut für europäische Rechtsges-
chichte (2012); algunos de los materiales se recogieron en una estancia semejante en la John Carter Brown 
Library (2007). Agradezco estos apoyos que han posibilitado la investigación.
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1. INTRODUCCIÓN

El proceso de dar una forma canónica al matrimonio católico, que había sido du-
rante siglos preocupación de Papas y Concilios, culminó en el Concilio de Trento 2. 
Gaudemet ha resumido la doctrina tridentina con respecto al matrimonio en cuatro 
puntos: carácter sacramental, indisolubilidad, papel de los padres y publicidad. Esta 
última quedó garantizada mediante los cambios introducidos en la celebración del 
sacramento 3. 

El decreto Tametsi estableció la forma definitiva: el matrimonio debía celebrarse 
ante la Iglesia (in facie ecclesiae) -lo cual suponía, en la práctica, la asistencia de un 
sacerdote-, delante de dos ó tres testigos y después de la publicación de amonesta-
ciones durante tres misas mayores consecutivas 4. Así, la historiografía ha destacado 
como, lo que antes habían sido solo recomendaciones, pasaron a ser requerimientos 
precisos que se introdujeron en la ceremonia nupcial para asegurar la validez del vín-
culo 5. Lombardi, por ejemplo, entiende que esta necesaria exteriorización del modo 
de contraer matrimonio tuvo dos consecuencias relevantes: la importancia del sacra-
mento y su dimensión social resultaron reforzadas 6. 

Es precisamente esta dimensión social de la normativa tridentina -en un ámbito 
regional concreto y dentro de un contexto global- el marco en el que se sitúa este 
trabajo, en el que se trata de analizar la aplicación de esta nueva forma del matri-
monio en el espacio colonial andino 7. Como es sabido, los decretos tridentinos se 
implementaron pronto en la monarquía hispánica y, por supuesto, también en sus 
territorios indianos. A pesar de la existencia de estudios clásicos de gran valor sobre 
la aplicación de Trento en el Nuevo Mundo, y sobre el matrimonio en América, queda 
todavía mucho camino por recorrer en el conocimiento del tema a nivel local, sobre 
todo desde la perspectiva de la historia social 8. 

Lo interesante es que, aunque Trento estableció condiciones para que el matri-
monio se celebrara válidamente, no precisó el ritual, dejando un amplio margen a la 
costumbre de cada lugar; incluso con la promulgación del Ritual Romano en 1614, 
los usos particulares siguieron vigentes:

si algunas provincias usan en este punto de otras costumbres y ceremonias loables, 
además de las dichas, desea ansiosamente el santo concilio que se conserven en un todo 9. 

La hipótesis de trabajo es que esta adaptación se llevó a cabo en la América hispa-
na, y en concreto en las archidiócesis de Lima y Charcas, contando con dos variables: 
la costumbre matrimonial hispana y la idiosincrasia propia del territorio. Dentro de 

2   Zarri, 1996, pp. 437-483.
3   Gaudemet, 1993, pp. 323-326. 
4   Morant Deusa - Bolufer Peruga, 1998, pp. 40-41; Usunáriz Garayoa, 2004, pp. 294-295. 
5   Ibídem, pp. 257-267; Zarri, 1996, pp. 437-438; Lombardi, 1996, pp. 215-222.
6   Lombardi, 2001, pp. 109-118. 
7   Albani viene mostrando cómo la Congregación del Concilio, desde Roma, desempeñó un papel muy 

relevante en la aplicación local de Trento, también en América. Ver por ejemplo, Albani, 2009.
8   Villegas, 1975; Rípodas Ardanaz, 1977. 
9   Concilio de Trento en el Decreto de reforma sobre el matrimonio, cap. 1.
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esta última, ocuparía un lugar principal, como es lógico, la praxis matrimonial relati-
va a los indígenas; además habría que atender a modos de proceder propios, “india-
nos”, que saldrían al paso de cuestiones planteadas en el Nuevo Mundo. Con este fin 
se han utilizado dos tipos de fuentes primarias. 

El primer corpus está compuesto por los concilios y sínodos de las archidiócesis 
de Lima y Charcas hasta los llamados “concilios regalistas”, que quedan fuera del 
análisis por estar ya vigente la Pragmática sobre matrimonio de 1776. Como es sa-
bido, los decretos del Concilio de Trento se publicaron solemnemente en Lima el 28 
de octubre de 1565 10. Aunque el primer Concilio de Lima se había celebrado ya, se 
convocaron después cuatro concilios provinciales más en la Archidiócesis. Fueron 
el segundo (1567-1568) y, sobre todo, el tercer (1582-1583) limenses los concilios 
postridentinos más relevantes de Suramérica: ambos tuvieron un fuerte impacto en 
el territorio; en 1629 se celebró también el primer concilio de Charcas. Además, si-
guiendo las normas tridentinas y la práctica introducida por el arzobispo Toribio de 
Mogrovejo 11, se reunieron en ambas archidiócesis un elevado número de sínodos en 
el periodo estudiado, a diferencia de lo que ocurrió en la Nueva España. En la medi-
da que Trento dio a estas asambleas capacidad para el gobierno de las diócesis, los 
obispos de la América del Sur hispana las aprovecharon para implantar la reforma 
católica a nivel local, aplicando el derecho canónico a la peculiar situación de cada 
diócesis 12. 

El segundo corpus de fuentes primarias utilizado está formado por tratados que de-
sarrollaban la doctrina de Trento adecuándola a la singularidad del Nuevo Mundo. La 
relación entre los concilios y sínodos y estas obras fue muy estrecha: los primeros re-
comendaron su manejo y en algunos casos promovieron su elaboración. Estos instru-
mentos de pastoral o manuales para párrocos, de tipología variada -catecismos, ritua-
les, confesionarios y libros de sermones, principalmente- se convirtieron así también 
en herramientas esenciales para la difusión de estas nuevas pautas matrimoniales 13. 

En América circularon los manuales sacramentales diocesanos más difundidos en 
la península ibérica: el Manual Hispalense de la segunda mitad del siglo XIV y, sobre 
todo, el Toledano, aparecido en el siglo XIII, que fue reeditado varias veces hasta 
que en 1583 apareció adaptado a la normativa tridentina: fue precisamente en ese 
momento cuando comenzó a usarse de forma general en la península y en los terri-
torios indianos. El Toledado postridentino era mucho más rico en ritos, contenido y 
expresividad que el Ritual Romano, que aparecería en 1614 con una clara aspiración 
uniformadora, compatible de nuevo con el mantenimiento a nivel local de costum-
bres y ceremonias propias de los distintos pueblos del orbe católico 14. 

10   Tineo, 1990, pp. 151-155.
11   Convocó trece sínodos en la diócesis de Lima. Arancibia - Dellaferrera, 1978, p. 18.
12   Lombardi, 1996, p. 225, incide en la trascendencia de los sínodos italianos para la puesta en práctica 

de Trento. Para Indias lo destacaron, entre otros, Aznar Gil, 1985, pp. 10-15; Roca Suárez-Inclán, 1995, 
pp. 46 y 60-62. 

13   Sobre estos manuales y algunos de los autores que se abordan en este trabajo ver: Saranyana - Alejos 
Grau, 1996, pp. 107-184.

14   Aznar Gil, 1992, p. 213; García Alonso, 1958, pp. 351-450 y 1959, pp. 323-399; Borobio García, 
1993, pp. 70-73.
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Estos textos hispanos fueron fácilmente trasladables al grupo español del Nuevo 
Mundo. Sin embargo, entre los evangelizadores surgió pronto la necesidad de contar 
con obras más breves para los indígenas, adaptadas a ellos e incluso traducidas a sus 
lenguas. Entre esos textos destacó el llamado Manual Mexicano Pequeño 15 -elabo-
rado a partir del nuevo Misal Romano- en el que se simplificaban y abreviaban las 
principales ceremonias. Este manual se difundió por todo el territorio indiano y fue 
también preferido por los españoles 16. 

Para el ámbito andino, a partir de las fuentes mencionadas y de otros rituales his-
panos y europeos, el franciscano Luis Jerónimo de Oré redactó un importante Ritual 
Peruano políglota en castellano, quechua, aymara, puquina y guaraní que fue im-
preso en Nápoles en 1607 y aspiró a ser un ritual válido para todo el territorio del 
virreinato 17.

Tras la publicación en 1614 del Ritual Romano, que llevaba anejo el Toledano, 
Juan Pérez Bocanegra, cura párroco de la doctrina de Andahuaylillas, elaboró una 
versión del mismo en castellano y quechua, publicada en Lima en 1631. Aunque en 
realidad se trató de una obra más completa, un manual de párrocos titulado: Ritual 
formulario e instrucción de curas, que manifestaba un profundo conocimiento del 
ámbito rural andino 18, en ella se actualizaba la celebración del matrimonio, con espe-
cial atención a los indígenas:

Me parece se guarde al pie de la letra lo que este santo Ritual manda en estas partes 
e Indias occidentales y en todas el mundo, aunque hasta ahora se hayan guardado las 
ceremonias de los antiguos manuales en la administración del santo sacramento del 
matrimonio (…) advirtiendo cada cura a sus feligreses por sí y, si no, (…) por algún 
intérprete lo que se ha quitado de lo antiguo y mandado de lo nuevo en este Ritual 
moderno, con facilidad lo asentirán y guardarán 19.

Otro texto esencial para el ámbito de estudio es el Itinerario para párrocos de in-
dios del obispo de Quito, Alonso de la Peña Montenegro, publicado en 1668, que se 
convirtió en un texto de referencia para los doctrineros andinos 20. De Quito era oriun-
do Juan Machado de Chaves, clérigo criollo que publicó en Barcelona, en 1641, su 
Perfecto confesor y cura de almas, obra que no llegó a tener la difusión de la anterior 
pero es un significativo ejemplo del género de los confesonarios indianos. Ha sido 
también de utilidad la consulta del tratado de moral Flores summarum, del ilustre je-
suita limeño Juan de Alloza, impreso en Lieja en 1665 21. La lista podría continuar, se 
han indicado solo aquellos instrumentos que tuvieron un marcado carácter andino por 
haber sido elaborados a partir de la experiencia pastoral de sus autores o de personas 

15   A partir de uno mandado elaborar por Montúfar y publicado en 1568, el franciscano Miguel de Zárate 
redactó su propio ritual que contó con sucesivas reimpresiones: Zárate, 1734. Este último es el Manual 
Mexicano pequeño según Lundberg, 2011, pp. 121-125. Ver también Zulaica Gárate, 1991, pp. 193-194.

16   Así lo confirma Peña Montenegro, 1995, vol. II, pp. 29-30.
17   Oré, 1607.
18   Mannheim, 2012.
19   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 585-587. 
20   Rimbau Muñoz, 1988 aborda la cuestión del matrimonio en este autor. 
21   Sobre este jesuita véase Coello de la Rosa, 2005.
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cercanas a ellos. Sin embargo, en el trabajo se han cotejado otros que procedentes de 
la Nueva España que circularon igualmente por el virreinato del Perú. 

A través de estos textos y de las disposiciones de concilios y sínodos andinos 
se pretende rastrear el ritual del matrimonio utilizado en las extensas regiones que 
dependían de las dos archidiócesis del virreinato: Lima y La Plata 22. Este análisis se 
realiza prestando especial atención a los cuatro momentos en que la forma tridentina 
de celebración establecía la necesaria presencia del párroco con el fin de reforzar el 
nuevo carácter público del matrimonio 23: las amonestaciones, los desposorios, las 
velaciones o bendiciones nupciales y el registro parroquial 24. 

2. PASOS PREVIOS: INFORMACIONES Y AMONESTACIONES

El párroco, en efecto, desempeñaba un papel esencial en la etapa previa a la ce-
lebración del matrimonio 25. Era el responsable de garantizar que los contrayentes 
cumplían las condiciones necesarias para casarse. Alonso de Molina detallaba en 
su Confesionario mayor en la lengua mexicana y castellana (1569), cómo se debía 
averiguar si los novios estaban bautizados y conocían la doctrina sobre el sacramento 
del matrimonio, si eran esclavos o libres, si eran solteros, si eran naturales del lugar 
donde querían casarse o no, si tenían la edad necesaria para contraer matrimonio-14 
años el hombre y 12 la mujer-, si existía entre ellos algún impedimento de paren-
tesco, si alguno de ellos había dado ya promesa de matrimonio a otra persona y si 
acudían libremente a contraer matrimonio 26. Así, cuando una pareja se presentaba 
ante el párroco para recibir este sacramento, se iniciaba una investigación que culmi-
naba en la elaboración por parte del cura de las llamadas “informaciones” previas al 
matrimonio, en las que se abordaban los puntos indicados. No fue esta una práctica 
propia del Nuevo Mundo, ni una novedad tridentina. Sin embargo, la insistencia en 
la publicidad por parte del Concilio, sin duda asentó en la América hispana estas ave-
riguaciones preliminares, sobre las que se legisló de forma reiterada en los sínodos y 
concilios andinos de los siglos XVI al XVIII 27.

También era competencia del párroco implicar a otras personas en esta etapa pre-
liminar mediante la publicación de las amonestaciones. Ya desde el siglo XII las De-
cretales de Alejandro III habían establecido la necesidad de publicitar de esta forma 
el matrimonio. La exigencia de moniciones fue adoptada un siglo más tarde por el 
concilio de Letrán (1215) y reiterada a partir de ahí en asambleas eclesiásticas pos-

22   El tema se abordó ya para el siglo XVI y primeras décadas del XVII en Latasa, 2005. 
23   Al mismo tiempo Trento recordó que la causa efficiens era el consentimiento mutuo de los esposos. Ver: 

Schöch, 1997, pp. 639-672. 
24   Recoge las etapas del matrimonio en la Italia del XVI: Lombardi, 2001, pp. 228-230, 240.
25   Zarri, 1996, pp. 457-459, destaca que el nuevo protagonismo dado al párroco se debió a razones pasto-

rales y al interés por reforzar la presencia de la Iglesia en la formación del matrimonio.
26   Molina, 1984; Palafox y Mendoza, 1864, p. 128. Lo recoge Lombardi, 2001, pp. 114-118, 235.
27   Por ejemplo, en el Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 2. Constituciones sinodales del Obispado 

de Arequipa en el sínodo que se celebró en dicha Diócesis el año de 1638 hechas y ordenadas por don Pedro 
de Villagómez, Obispo de Arequipa. Manuscrito en la Biblioteca Nacional de España (en adelante BNE). 
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teriores 28. Aznar Gil ha estudiado cómo, a partir del cuarto lateranense, los concilios 
y sínodos ibéricos bajomedievales -al igual que ocurrió en Francia, Inglaterra y otros 
lugares de Europa- aplicaron, desarrollaron y ampliaron la normativa sobre las pro-
clamas que debían preceder a la celebración del matrimonio, e incluso salieron al 
paso de cuestiones que no habían sido previstas por este Concilio 29. Finalmente, el 
decreto Tametsi del Concilio de Trento dispuso de forma precisa que se hicieran tres 
veces, en días de fiesta seguidos, en la iglesia y durante la misa mayor 30. Se trataba 
con ello, tanto de frenar los matrimonios clandestinos, como de garantizar la capa-
cidad de los novios para contraer matrimonio, permitiendo que los miembros de la 
comunidad manifestasen los posibles impedimentos.

La lectura de proclamas fue ya recogida por los concilios y sínodos indianos an-
teriores a Trento por influencia del Concilio hispalense de 1512 31. Para el ámbito del 
virreinato peruano se reiteraron con nuevo vigor en los concilios limenses postriden-
tinos 32. Una muestra de ello fue la publicación, entre los complementos pastorales del 
Confesionario para curas de indios del tercer limense, de una Forma común de hacer 
las amonestaciones, impresa en Lima en 1585 33. 

Los sínodos andinos posteriores se hicieron también eco de la importancia de las 
amonestaciones. Así, por ejemplo, el de Lima de 1613, que reunió y actualizó los 
cánones de los sínodos diocesanos anteriores, recordó la necesidad de publicitar el 
matrimonio y estableció penas para aquellos sacerdotes que omitieran este paso; aun-
que las amonestaciones no eran esenciales para el matrimonio, los padres sinodales 
recordaron que pecaban mortalmente el párroco y los contrayentes que las omitían 34. 

La publicación del mencionado Ritual romano de 1614 supuso un paso adelante 
en la regulación definitiva de las proclamas: además de incluir un texto normalizado 
para realizarlas, se estableció de forma precisa que los futuros esposos debían ser 
amonestados por su propio párroco, en tres días de fiesta continuos, en lengua vul-
gar y en la iglesia durante la celebración de la misa mayor; además, si procedían de 
distintas parroquias se debían publicar en ambas. Estas exigencias fueron, de hecho, 
incorporadas por sínodos andinos posteriores como los de Arequipa y La Paz de 1638 
y el de La Paz de 1738; también en manuales para párrocos como el de Pérez Boca-
negra (1631) y el tratado Flores summarum de Juan de Alloza (1665) 35.

Al igual que en la Península, los sínodos andinos prestaron especial atención a 
los tiempos y el lugar en que se debían hacer las proclamas. Así, por ejemplo, el de 

28   Gaudemet, 1993, p. 266.
29   Aznar Gil, 1999, pp. 139-153, 159.
30   Concilio de Trento, ses. 24, De refomatione circa matrimonium, cap. 1. Aznar Gil, 1992, p. 205; Gau-

demet, 1993, pp. 329-330.
31   Aznar Gil, 1992, p. 203; Rípodas Ardanaz, 1977, p. 75. 
32   Concilio de Trento, ses. 24, De refomatione circa matrimonium, cap. 1. Primer concilio de Lima, 1551-

1552, pte. 1, cons. 24 y pte. 2, cons. 63; Segundo concilio de Lima, 1567-1568, pte. 1, caps. 15, 18, 21 y pte. 2, 
caps. 64, 65, 70; Tercer concilio de Lima, 1582-1583, act. 2, cap. 34. Vargas Ugarte, 1951. 

33   Durán, 1982, p. 492. 
34   Sínodo de Lima, 1613, lib. 4, tit. 1, cap. 3. Soto Rábanos, 1987.
35   Rituale Romanum Pauli V, fs. 304-305; Pérez Bocanegra, 1631, pp. 497-498; Sínodo de La Paz, 

1638, lib. 4, tit. 1, cap. 1. Constituciones, 1970b; Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 1. Constitucio-
nes sinodales del Obispado de Arequipa, BNE; Sínodo de La Paz, 1738, cap.3, ses.7, cons. 4 y 12. Constitu-
ciones, 1970c, este Sínodo ha sido estudiado por Barnadas, 1967. 
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Arequipa de 1638 recordó que no se debían publicar amonestaciones en la misa de los 
sábados no festivos -aunque por devoción mariana acudieran muchos fieles- porque 
la asistencia era siempre menor que los domingos 36. Especialmente precisa en cues-
tión de amonestaciones fue la asamblea reunida en la misma ciudad en 1684, en la 
que se concretó que entre la primera amonestación y la última debían pasar al menos 
ocho días: se trataba con ello de evitar que se hicieran en tres días de fiesta sucesivos, 
circunstancia que podía dificultar que la noticia llegase a todos los parroquianos. Así 
mismo, el Sínodo de La Paz de 1738, limitó las amonestaciones en tres días festivos 
continuos -como ocurría en Pascua- a personas “que por su notoria honra y cristian-
dad no dejen prudente recelo de que entre ellas pueda haber impedimento alguno” 
y recomendó, en cambio, que habitualmente se respetara el margen de los ocho días 
entre la primera y la tercera amonestación; también dispuso que después de la última 
se dejaran pasar al menos veinticuatro horas para celebrar el matrimonio -plazo que 
ya había propuesto un siglo antes Pérez de Bocanegra en su manual- 37, y censuró que 
algunos curas publicaran las amonestaciones fuera de la iglesia parroquial, en otras 
misas y vísperas, sin esperar a los días de fiesta 38. 

Los tiempos de las proclamas se ralentizaban necesariamente cuando los contra-
yentes eran de distinta procedencia y debían publicarse en ambas parroquias: así se 
recogía en el Sínodo de Arequipa de 1684 39 y en otras asambleas posteriores, como el 
Sínodo de Córdoba de 1700, el de La Paz de 1738 y el de Santiago de Chile de 1763, 
que incidieron en este punto 40. 

Finalmente, siguiendo de nuevo lo dispuesto por el Ritual romano de 1614, tanto el 
manual de Pérez Bocanegra como el sínodo de Arequipa de 1684, incorporaron una 
caducidad de dos meses para las amonestaciones de modo que, si el matrimonio se 
celebraba finalmente más tarde, era preciso publicar nuevas moniciones 41. 

Otro aspecto de la regulación sinodal en materia de amonestaciones fue el diferen-
te trato dado a los indígenas. En un primer momento, debido a las dificultades para 
introducir el matrimonio cristiano entre la población nativa, se dispuso que -además 
de las establecidas- se realizaran unas «amonestaciones» especiales en las que se pre-
guntara directamente a los naturales, empezando por los curacas, acerca de la exis-
tencia de posibles impedimentos. Así se reguló ya en el segundo concilio provincial 
de Lima, en el Sínodo de Quito de 1570, en el de Lima de 1585 y en el de Tucumán 

36   Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 3. Constituciones sinodales del obispado de Arequipa, 
BNE.

37   Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, ses. 7, const. 10. Constituciones, 1970c; Pérez Bocanegra, 1631, 
pp. 592-599 y 624-630. 

38   Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, ses. 7, const. 21. Constituciones, 1970c.
39   Sínodo de Arequipa, 1684, lib. 1, tit. 10, cap. 6. Constituciones, 1971; Sínodo de Córdoba, 1700, cap. 

3, tit. 5, lib. 2. Dellaferrera - Martini, 2002; Sínodo de La Paz 1738, cap. 3, ses. 7, cons. 11. Constitucio-
nes, 1970c; Sínodo de Santiago de Chile, 1763, tit. 8, cons. 7 y 11. Sínodos, 1983.

40   Rípodas Ardanaz, 1977, pp. 75-76, ya mencionó esta tendencia a no acelerar el ritmo de las proclamas. 
41   Rituale Romanum Pauli V, p. 305; Pérez Bocanegra, 1631, p. 586; Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, 

caps. 3 y 7. Constituciones, 1971. La norma del Ritual romano se generalizó, como lo prueba el que este 
mismo plazo fuera recogido por el sínodo de Florencia de 1619: ver Lombardi, 2001, pp. 235-236.
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de 1597, que establecieron además penas para quienes ocultaran la existencia de vín-
culos de parentesco entre los novios 42. 

También exclusiva de los indígenas fue la actuación inicial de simplificar el trámite 
de las proclamas con el fin de evitar que la formación del matrimonio se dilatara en 
el tiempo 43, ya en el decreto Tametsi del Concilio de Trento se preveía la posibili-
dad de reducir el número de amonestaciones si estas dificultaban el matrimonio 44. El 
análisis de las sinodales peruanas permite afirmar que la Iglesia optó en estos casos, 
no tanto por la reducción del número como por la simplificación de la solemnidad. 
Por ejemplo, los sínodos de Cuzco de 1591, de Quito de 1594 y de Arequipa de 1638 
permitieron que las proclamas para matrimonios entre indígenas se hicieran, una en 
día de fiesta y las dos restantes cuando estuvieran reunidos para la catequesis, por 
considerarse que había entonces “concurso del pueblo”, según exigía Trento. Autores 
como Alloza y Pérez Bocanegra se sumaron también a esta opción 45. No obstante, 
hubo otra corriente favorable a no hacer este tipo de distinciones: así, tanto el sínodo 
de Trujillo de 1624 como el Arequipa de 1684, aconsejaron que las amonestaciones 
se hicieran también en días feriados en las doctrinas de indios 46. La ausencia de dis-
posiciones específicas en este sentido en los sínodos andinos posteriores induce a 
pensar que prevaleció esta segunda tendencia y la publicación en días feriados acabó 
siendo la práctica general 47. 

A pesar de que uno de los objetivos de las amonestaciones era confirmar la libre 
voluntad de los contrayentes, los sínodos salieron al paso de algunos abusos por los 
que la publicación de proclamas se convertía en un modo de coacción para uno o 
ambos cónyuges. Así, el Sínodo de Lima de 1613 prohibió que se situara a los futuros 
contrayentes indígenas en las gradas de altar para amonestarlos, “por los inconve-
nientes que ha habido y que algunos se retraen por no pasar esta vergüenza” 48. Pero 
lo más reiterado fue, sin duda, la prohibición de publicar las amonestaciones a ins-
tancias de una sola parte. Se trataba de evitar que, al dar publicidad a la futura boda, 
alguno se viera obligado a casarse. Sucesivos sínodos andinos de los siglos XVII y 

42   Segundo concilio de Lima, 1566-1567, pte. 2, const. 65-66 en Vargas Ugarte, 1951; Sínodo de Quito 
I, 1570, pte. IV, cons. 43. Mateos, 1968; Sínodo de Lima, 1585, caps. 28 y 85. Compendio, 1606; Sínodo de 
Tucumán, 1597, pte. 2, cons. 4 y 5. Arancibia - Dellaferrera, 1978; Aznar Gil, 1992, pp. 205-206.

43   Incluso se permitió que, si el cura temía que convivieran antes de casarse y le constaba que no había 
impedimentos, se suprimieran las amonestaciones: Sínodo de Tucumán, 1597, pte. II, cons. 5 en Arancibia - 
Dellaferrera, 1978; Rípodas Ardanaz, 1977, pp. 75-76.

44   Lo incorporaba ya el Segundo Concilio de Lima, 1567-1568, pte. 2, caps. 65 y 66. Vargas Ugarte, 
1951. 

45   Sínodo de Quito, 1594, cap. 17. Constituciones, 1981; Sínodo de Cuzco, 1591, cap. 22. Lassège-
Morèles, 1987; Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 3. Constituciones sinodales del obispado de Are-
quipa, BNE; Alloza, 1665, pp. 497-498; Pérez Bocanegra, 1631 pp. 592-599 y 624-630. 

46   Constituciones sinodales del Obispado de Trujillo del Perú hechas y ordenadas por el Reverendísimo 
S. Don Carlos Marcelo Corne, obispo de la dicha ciudad de Trujillo, del Consejo de Su Majestad y publicadas 
en la sínodo diocesana que su señoría reverendísima celebró en la dicha ciudad el año del Señor de 1623. 
Manuscrito en Archivo General de Indias (en adelante AGI), Lima, 307, act. 4, cap. 2; Sínodo de Arequipa, 
1684, lib. 1, tit. 10, cap. 5. Constituciones, 1971. 

47   El obispo de Puebla, Palafox y Mendoza, recomendaba observar en materia de amonestaciones lo 
mismo que con los españoles en su manual, publicado por primera vez 1642. Palafox y Mendoza, 1864, pp. 
134-135.

48   Sínodo de Lima, 1613, lib. 4, tit. 1, cap. 3. Soto Rábanos, 1987; Aznar Gil, 1992, p. 207. 
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XVIII dispusieron, del mismo modo, que el párroco debía tener constancia previa, 
por escrito e incluso ante notario público en el caso de ausentes, de la libre voluntad 
de ambos para casarse, de modo especial de la mujer, que era la que habitualmente 
podía verse coaccionada 49. 

Fue también preocupación de las asambleas eclesiásticas evitar que se dispensara 
de las amonestaciones sin motivos suficientes, en contra de lo dispuesto por Trento. 
La normativa sobre dispensas fue recogida para el Perú por el tercer limense y de ahí 
paso a las sinodales andinas; a mediados del siglo XVII Juan de Alloza sistematizó 
las causas 50. Sin embargo, ya a comienzos del siglo XVII el sínodo de Cuzco de 1601 
condenó la práctica introducida entre visitadores, vicarios y curas de dispensar de 
amonestaciones y recordó que estas dispensas eran competencia del obispo o su pro-
visor 51. Los Sínodos andinos posteriores insistieron también en que estas dispensas 
correspondían únicamente al ordinario, que podía aplicarlas cuando había motivos 
suficientes 52. Pero el abuso de dispensas no fue algo propio del mundo andino, de 
hecho el Ritual Romano de 1614 estableció que si el párroco tenía razones para pen-
sar que había quienes tratarían de impedir el matrimonio al publicarse las amonesta-
ciones, podía reducirlas a una e incluso omitirlas, celebrar el matrimonio y publicar 
después las amonestaciones pendientes, antes de que se hubiese consumado 53: así, se 
procuraba impedir posibles presiones, casi siempre familiares, sin suprimir las amo-
nestaciones. Autores como Mentrida, Pérez Bocanegra y Alloza se hicieron eco de 
esta solución en sus manuales 54. 

Sin embargo, la reiteración de la normativa sobre dispensas de amonestaciones en 
el XVIII confirma la facilidad con que generalmente se despacharon. Por ejemplo, 
los padres sinodales reunidos en La Paz en 1738 denunciaron el abuso de conceder 

49   Sínodo de Trujillo, 1624, act. 4, cap. 2. Constituciones sinodales del obispado de Trujillo del Perú (…), 
AGI, Lima, 307; Sínodo de Arequipa, lib. 2, 1638, tit. 8, cap. 1. Constituciones sinodales del obispado de 
Arequipa, BNE; Sínodo de Arequipa, 1684, lib. 1, tit. 10, cap. 4. Constituciones, 1971; Sínodo de La Paz, 
1738, cap.3, ses. 7, cons. 20. Constituciones, 1970c; Aznar Gil, 1992, p. 207. También Pérez Bocanegra, 
1631, p. 586.

50   Rípodas Ardanaz, 1977, pp. 79-81; Tineo, 1990, p. 424; Tercer concilio de Lima, 1582-1583, act. 
2, cap. 34. Vargas Ugarte, 1951; Alloza, 1665, pp. 498-499. Sobre la concesión de estas dispensas ver: 
Latasa, 2008, pp. 53-67.

51   Sínodo de Cuzco, 1601, cap. 21. Analectes, 1831.
52   Sínodo de Trujillo, 1624, act. 4, cap. 2. Constituciones sinodales del Obispado de Trujillo del Perú (…), 

AGI, Lima, 307; Sínodo de La Plata, 1628, De officio vicarii. Constituciones sinodales del Arzobispado de la 
ciudad de La Plata, provincia de Los Charcas, en el Perú. Hechas y ordenadas por el ilustrísimo y reverendí-
simo señor doctor don Fernando Arias de Ugarte, arzobispo de la dicha ciudad, del Consejo de Su Majestad, y 
publicadas en la sínodo diocesana que su señoría ilustrísima celebró en la dicha ciudad de La Plata en cuatro 
días del mes de mayo de 1628. En los Reyes. Impreso por Gerónimo de Contreras, 1629; Sínodo de Lima, 
1636, cap. 2. Soto Rábanos, 1987, pp. 27-28; Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 3. Constituciones 
sinodales del obispado de Arequipa, BNE; Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 5. Constituciones, 1971; 
Sínodo de Santiago de Chile, 1688, cap. 4, cons. 10. Sínodos, 1983; Sínodo de La Concepción, 1744, cap. 5, 
cons. 10 y 26. Sínodo, 1984; Sínodo de Santiago de Chile, 1763, tit. 8, cons. 15. Sínodos, 1983. De forma 
semejante se legisló en las asambleas rioplateneses: en el Sínodo de Tucumán en 1597, el de Asunción en 
1603, el de La Plata en 1619-1620 y el de La Paz en 1638. Dellaferrera - Martini, 2002, p. 128; Barnadas, 
2002; Constituciones, 1970b.

53   Desde Alejandro III estaba vigente la doctrina según la cual el matrimonio consumado era indisoluble.
54   Rituale Romanum Pauli V, p. 305. Mentrida, 1630, pp. 81-82; Pérez Bocanegra, 1631, p. 586; 

Alloza, 1665, pp. 497-498. 
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la dispensa de proclamas sin más motivo que la voluntad de los contrayentes, hasta 
el punto que parecía socialmente menos importante una boda sin dispensas, con los 
problemas que esto podía generar en cuanto al desconocimiento de impedimentos 55. 

Del mismo modo, el Sínodo de La Concepción de 1744 lamentaba la costumbre 
introducida entre la “gente principal” de casarse sin amonestaciones y, en general, 
la facilidad con que se daban dichas dispensas. Es elocuente, en este sentido, que la 
misma asamblea recordaba la restricción de no festejar las bodas para las que se había 
dado dispensa de amonestaciones con fiestas, bailes y músicas que ocasionaban la 
publicidad que se había querido evitar 56.

La regulación tridentina con referencia a los pasos previos al matrimonio tuvo, por 
lo tanto, un amplio eco, tanto en concilios y Sínodos andinos como en instrumentos 
de pastoral locales. De estas fuentes emerge una casuística, por un lado similar a la 
planteada en otros lugares y por otro peculiar, sobre todo en lo referente las amones-
taciones en matrimonios entre indígenas, aunque con el tiempo se tendió a dar pautas 
comunes para toda la población. 

 

3. LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO

Desde la Baja Edad Media la celebración del matrimonio cristiano constaba de dos 
partes claramente diferenciadas 57. La primera era propiamente el desposorio o la ce-
lebración del matrimonio mediante el intercambio del consentimiento por palabras de 
presente entre los contrayentes. La segunda era la ceremonia litúrgica de las velacio-
nes o bendiciones nupciales, que tenían lugar durante la misa. 

Trento recogió estos dos momentos y estableció que el primero, el intercambio del 
consentimiento matrimonial, fuera emitido por los contrayentes “in facie ecclesiae” 
por “palabras de presente” -en presencia del párroco propio y de dos o tres testigos-. 
Según han destacado Cristellon y Seidel, el concilio supuso un punto de inflexión en 
la celebración del sacramento: con estos requisitos consiguió desplazar las bodas al 
espacio público, quitar a los novios y la familia el control sobre la ceremonia y propi-
ciar una liturgia uniformada que se difundió con el Ritual Romano de 1614 58. 

3.1. La presencia del párroco

Lombardi ha señalado como el párroco pasó a ser una figura central en las etapas que 
constituían la formación del matrimonio 59. Debía estar presente en calidad de testigo 
en el intercambio de los consentimientos para asegurar su publicidad y, finalmente, 

55   Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, ses. 7, const. 11. Constituciones, 1970c.
56   Sínodo de La Concepción, 1744, cap. 15, cons. 5. Sínodo, 1984. 
57   Donahue, 2007, pp. 16-18. 
58   Gaudemet, 1993, pp. 330-333. 
59   Lombardi, 2001, pp. 114-118. 
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impartir las bendiciones nupciales. Este protagonismo fue asumido gradualmente y 
reforzado por el Ritual Romano de Paulo V de 1614 60. 

Como no podría ser de otra forma, la insistencia en este punto fue una constante 
en los concilios y sínodos andinos. Sus constituciones recordaron que, según lo dis-
puesto por Trento, solo podía intervenir un cura ajeno si contaba con licencia expresa 
del cura propio o del ordinario 61; esta prohibición incluía también a visitadores y 
vicarios 62. A tenor de esta normativa, Juan Pérez Bocanegra, en su Ritual formulario 
(1631) asumió la necesaria presencia del propio párroco en la celebración del matri-
monio; en términos parecidos la incorporó también el jesuita Juan de Alloza en su 
Flores summarum (1655) 63. 

En Indias estas disposiciones deben entenderse también a la luz de la experiencia 
pastoral que confirmaba la frecuencia con la que los indígenas que tenían algún im-
pedimento para contraer matrimonio se trasladaban a otras parroquias para lograrlo 64. 
De ahí que fuera también muy reiterada la prohibición de casar a personas «vagantes» 
sin hacer antes averiguaciones en sus lugares de origen 65. 

3.2. Los testigos necesarios

La publicidad del matrimonio venía dada también por la presencia de dos o tres tes-
tigos en el intercambio del consentimiento. Los concilios y sínodos andinos de los 
siglos XVI y XVII se limitaron, en general, a reiterar lo dispuesto por Trento 66. 

Sin embargo, Juan Machado de Chaves, en su Perfecto confesor (1641), dejó nota-
bles consideraciones en el asunto. Explicaba que Trento había introducido la necesi-
dad de testigos en la celebración del matrimonio para evitar “los engaños y maldades 
que antiguamente se cometían cuando los matrimonios se celebraban con solo el con-
sentimiento de las partes”. Así, remarcaba que los testigos debían estar presentes en 
el intercambio de consentimientos de forma activa, entendiendo y advirtiendo lo que 
se hacía, de modo que -si fuera necesario- pudieran luego declarar sobre lo aconteci-
do. En ese sentido, se preguntaba si podían actuar como testigos personas que habían 

60   Cristellon, 2009, pp. 10-30 muestra cómo la determinación sobre quién era realmente el propio párro-
co suscitó en Italia numerosos debates y exigió la intervención de la Congregación del Concilio.

61   Sínodo de Cuzco, 1591, cons. 41. Lassège-Morèles, 1987; Sínodo de Lima, 1594, cons. 29; Sínodo de 
Quito, 1594, cap. 19. Constituciones, 1981; Sínodo de Lima, 1596, cons. 99; Sínodo de Lima, 1600, cons. 
12; Sínodo de Lima, 1604, cons. 34; Sínodo de Trujillo, 1624, act. 4, cap. 2. Constituciones sinodales del 
Obispado de Trujillo del Perú (…), AGI, Lima, 307; Sínodo de Arequipa, 1638, tit. 1, cap. 3. Constituciones 
sinodales del Obispado de Arequipa, BNE; Sínodo de Lima, 1636, cap. 9. Soto Rábanos, 1987, pp. 25-26; 
Sínodo de Arequipa, 1684, lib. 1, tit. 10, caps. 1 y 2. Constituciones, 1971. Los sínodos de Lima citados 
están en Compendio, 1606. 

62   Sínodo de Lima, 1600, cons. 2. Compendio, 1606; Sínodo de La Plata, 1628, De officio vicarii en Cons-
tituciones sinodales del Arzobispado de la ciudad de La Plata, 1628. En los Reyes. Impreso por Gerónimo de 
Contreras, 1629.

63   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 584-585; Alloza, 1665, pp. 496-501.
64   Concilio de La Plata, 1629, p. 103. Velasco, 1964; Palafox y Mendoza, 1864, pp. 133, 154-155, 

recomendaba por este motivo especial prudencia al casar a indígenas de otra feligresía.
65   Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 1 y tit. 10, cap. 5. Constituciones sinodales del obispado de 

Arequipa, BNE. Fue esta una problemática típicamente andina como se puede ver en Zaballa Beascoechea, 
2016, pp. 73-79.

66   Concilio de Trento, ses. 24, De refomatione circa matrimonium, cap. 1. 
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sido forzadas o engañadas para estar presentes en la celebración y concluía de forma 
afirmativa. Finalmente, se planteaba si los testigos debían ser personas “mayores, de 
toda excepción”, es decir, las más acreditadas, y se inclinaba por la opinión predomi-
nante que únicamente exigía a los testigos tener uso de razón 67. 

Años más tarde Alonso de Peña Montenegro incluiría algunas consideraciones 
sobre los testigos en su Itinerario para párrocos de indios, publicado en 1668, en 
el que recordó que, desde Trento, la presencia del párroco y testigos era intrínseca 
y necesaria a la materia y forma del sacramento, que era el consentimiento mutuo. 
Los testigos, que asistían al matrimonio, debían tener uso de razón y entender cómo 
se otorgaban en marido y mujer: no eran por tanto válidos niños ni personas ebrias. 
Peña Montenegro se mostraba en cambio más flexible en lo referente a no entender 
los testigos la lengua de los contrayentes, en estos casos se podía usar intérpretes e 
incluso era posible deducir el consentimiento por alguna señal 68. 

El sínodo de La Paz de 1738 dedicó al tema una constitución en la que incidió en 
la necesidad de contar con testigos «ciertos y determinados» de los que debía constar 
nombre propio y domicilio. Precisaba, por ejemplo, que no era válido entender que 
había estado presente toda la vecindad: debían ser personas concretas que hubieran 
oído y entendido la aceptación de los consentimientos; tampoco era correcto consi-
derar que los testigos de las informaciones eran suficientes para dar valor al matri-
monio. La constitución llegaba incluso a establecer que, siempre que se encontrara 
una partida de matrimonio en la que no se detallaran los testigos, se daría por nulo el 
mismo y se castigaría al cura responsable 69. 

3.3. Los desposorios o matrimonio de presente

La formación del matrimonio comenzaba con los desposorios o palabras de presen-
te 70. El catecismo de Trento recordó que las principales reglas o ritos para la cele-
bración del matrimonio estaban ya en el decreto Tametsi 71. A partir de ahí quedó 
reforzada la idea de que el otorgamiento mutuo era el que hacía el matrimonio, que 
podía luego tener diversas formas rituales 72. Así fue recogido de forma explícita por 
el segundo concilio de Lima, donde se reiteró que la esencia del sacramento consistía 
en los consentimientos dados en presencia del párroco y de dos o tres testigos. Así, en 
el sermón XV del anexo a la Doctrina cristiana de 1585, se explicaba de este modo 
a los indígenas 73:

Este sacramento se celebra cuando el padre y cura vuestro os toma las manos a la 
puerta de la iglesia o en vuestra casa, diciendo el varón y la mujer que se quieren por 

67   Machado de Chaves, 1646, vol. 1, pp. 601-602.
68   Peña Montenegro, 1995, vol. 2, pp. 250-253. 
69   Debería pagar el coste de las informaciones para averiguar si hubo testigos, afrontar cuatro meses de 

prisión e incluso, en caso de rebeldía y desobediencia, admitir un coadjutor. La Paz 1738, cap. 3, ses. 7, cons. 
7. Constituciones, 1970c.

70   Aznar Gil, 1992, p. 209; Gaudemet, 1993, p. 409. 
71   Catechismus ad parochos , 1566, pte. II, cap. VIII, n. 28.
72   Aznar Gil, 1992, pp. 275-287.
73   Segundo concilio de Lima, 1567-1568, pte. 1, cap. 16. Aznar Gil, 1992, pp. 209-210. 
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marido y mujer. Entonces se hace este sacramento y no antes ni después; y todo lo de-
más que se hace, de velaros y de las arras y de las candelas y misa y todas son ceremo-
nias y bendiciones de la Sancta Iglesia para que vuestro casamiento tenga buen suceso 
en servicio de Dios. Más cuando el varón y mujer por mano del cura, con testigos, os 
toma las manos, entonces se hace matrimonio y es sacramento de Jesucristo, en el cual 
os dan gracia del cielo para que estéis en servicio de Dios y seáis buenos casados y 
llevéis bien las cargas del matrimonio y os salvéis 74. 

Los desposorios podían celebrarse en las casas particulares o en la puerta de la 
iglesia. Trento propició que las bodas se trasladaran del ámbito privado al público 75 
y en el virreinato peruano ya lo recomendaron el primer y tercer limenses 76; para la 
Nueva España y el Perú lo recogieron autores como Mentrida y Pérez Bocanegra 
respectivamente 77; de hecho, acabó siendo lo más habitual, aunque se continuó cele-
brando excepcionalmente en casas particulares 78. En ambos casos, el párroco debía 
acudir revestido con sobrepelliz y estola blanca e ir acompañado de otro clérigo o 
ministro que llevara el acetre y aspersorio para el agua bendita 79. Los novios, a su vez, 
debían presentarse, preferiblemente, acompañados por padres y familiares 80. 

La peculiaridad indiana vino dada, no tanto por el ritual como por la introducción 
de las lenguas aborígenes en el caso de matrimonios de indígenas. Así, utilizando la 
lengua propia del lugar, lo primero que debía hacer el sacerdote, tras recordar bre-
vemente los frutos del matrimonio, era mencionar de nuevo las amonestaciones para 
que los novios, testigos o personas presentes pudiesen dar a conocer, si era el caso, los 
impedimentos existentes. Oré en su Ritual peruano recomendaba dirigirse a los indí-
genas de forma directa: “Yo os requiero y os mando que si tenéis algún impedimento 
para casaros (…) lo manifestéis y os vais de aquí” 81. Acto seguido, se aconsejaba que 
el sacerdote explicara muy brevemente los frutos del matrimonio 82.

Tras este preámbulo, se pasaba a la parte central del rito: el intercambio de los con-
sentimientos. Según recordaba Pérez Bocanegra, era preciso que al menos se expre-
saran con señales exteriores visibles 83, sin embargo años después el Sínodo de Are-

74   Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de los indios y de las demás personas que han de ser 
enseñadas en nuestra Santa Fe con un confesionario y otras cosas necesarias para los que los doctrinan, 
que se contienen en la página siguiente. Compuesto por autoridad del concilio provincial que se celebró en 
la ciudad de los Reyes, el año de 1583 y por la misma traducido en las dos lenguas generales de este Reino: 
quichua y aymara. Impreso con licencia de la Real Audiencia, en la ciudad de Los Reyes, por Antonio Ricardo 
primero impresor en estos reinos del Pirú. Año de 1585, pp. 83v-88v.

75   Cristellon - Seidel Menchi, 2011, p. 283. Sobre las diversas formas de celebración vigentes en la 
Edad Media y los esfuerzos unificadores de la Iglesia ver: Brundage, 2011, pp. 21-41.

76   En concreto lo aconsejaba para los indígenas “para que entiendan la grandeza del sacramento”, Primer 
Concilio de Lima, 1551-1552, pte. 1, cons. 20. Vargas Ugarte, 1951; ver también: Tercer Concilio de Lima, 
1582-1583, act. 2, cap. 37. Vargas Ugarte, 1951.

77   Mentrida, 1630, pp. 590-592. 
78   Ambas posibilidades aparecen en Zárate, 1734, fs. 38-39v; Venegas, 1731, p. 114. 
79   Mentrida, 1630, pp. 92-93; Venegas, 1731, p. 114; Pérez Bocanegra, 1631, pp. 590-592.
80   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599; Venegas, 1731, p. 114.
81   Oré, 1607, p. 210.
82   Mentrida, 1630, p. 92.
83   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 590-592.
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quipa de 1684, dispuso que se manifestara con palabras claras y no por signos 84. Esto 
último fue de hecho lo habitual, que se usaran diversas fórmulas orales, que variaron 
según los usos recogidos en los distintos rituales que circularon por el virreinato. 

Así, el Brevis forma administrandi de Zárate (1583), que como se ha mencionado 
tuvo una amplia difusión en Indias y fue muy reeditado, precisaba que el cura debía 
dirigirse en primer lugar a la mujer con las siguientes palabras: “Señora N., ¿otorgas-
te por mujer y esposa legítima por palabras de presente del señor N., que aquí está 
presente, como lo manda nuestra Santa Madre Iglesia Católica Romana?», a lo que 
debía responder: “Sí otorgo”; en segundo lugar le preguntaba: “¿Quiérele por su ma-
rido y esposo legítimo?”, a lo que contestaba: “Sí quiero”; finalmente le interrogaba: 
“¿Recíbele por su marido y esposo?”, a lo que la mujer replicaba: “Sí recibo”; idénti-
cas preguntas se formulaban después al varón 85. El Rituale seu manuale peruanorum 
de Oré (1607), recogía las tres preguntas y respuestas a los cónyuges en términos 
muy parecidos, traduciéndolas también al quechua, aymara, puquina y guaraní 86. 

Para el resto del siglo XVII, la mayor parte de los rituales se adaptaron a los cam-
bios introducidos por el Ritual Romano de 1614, en el que se interrogaba primero 
al hombre y se simplificaba el intercambio de consentimientos a una sola pregunta. 
Un ejemplo es el Ritual formulario de Pérez Bocanegra (1631) 87. A pesar de la intro-
ducción del Ritual, la costumbre hispana mantuvo tanto en la península como en las 
Indias, las tres preguntas 88. 

Una vez manifestada la voluntad de ambos, los novios unían sus manos derechas 89 
y el sacerdote autorizaba el sacramento diciendo, habitualmente, la fórmula: “Ego 
coniungo vos in matrimonium in nomine Patris & Filii & Spiritus Sancti. Amen” 
y realizando la señal de la cruz sobre los casados para acabar rociándolos con agua 
bendita 90. Pérez Bocanegra recomendaba usar esta fórmula o la que fuera costumbre 
en cada lugar sin traducirla al quechua, por ser solo parte del ritual y no propiamente 
de la celebración del matrimonio 91. 

3.4. Las velaciones

Las velaciones o bendiciones nupciales eran la última etapa de esta forma canónica 
tridentina. De hecho, hasta ese momento no se consideraba culminada la recepción 
del sacramento y no debía haber relaciones sexuales entre los casados 92. Si en la 

84   Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 10. Constituciones, 1971.
85   Zárate, 1734, fs. 39-39v. Molina, 1984, fs. 57-58, en su manual novohispano de 1569, proponía ya 

hacer una sola pregunta a ambos contrayentes. 
86   Oré, 1607, pp. 210-215.
87   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 590-592. Otros ejemplos son: Mentrida, 1630, p. 92; Palafox y Men-

doza, 1864, p. 133.
88   Venegas, 1731, pp. 114-116.
89   Según algunos autores, este gesto se hacía antes del intercambio de consentimientos: Molina, 1984, 

pp. 57-58; Oré, 1607, pp. 210-215.
90   Mentrida, 1630, pp. 92-93. Recogen otras variantes: Molina, 1984, pp. 57-58; Oré, 1607, pp. 210-

215; Zárate, 1734, fs. 39-39v.
91   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 590-592 y 624-630.
92   Concilio de Trento, sesión 24, De refomatione circa matrimonium, cap. 1. Aznar Gil, 1992, p. 209.
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Península la Iglesia trató de impedir la cohabitación previa a las bendiciones, que se 
castigaba en las sinodales 93; con mayor motivo fue preciso incidir en este aspecto en 
el territorio americano, debido al peso de las prácticas matrimoniales precolombinas 
en los indígenas, a la laxitud moral con la que vivían muchos españoles y a la ampli-
tud del territorio, que facilitaba la relajación de costumbres.

Por este motivo, los rituales de los siglos XVI y XVII recomendaban que al final 
del matrimonio de presente o desposorios el sacerdote exhortara a los casados a no 
vivir juntos hasta que recibieran las bendiciones de la Iglesia 94. La misma adverten-
cia se encuentra, por ejemplo, en sínodos andinos como los de Huamanga de 1629 y 
1672, dirigida a contrayentes procedentes de distintos grupos sociales 95. No obstante, 
parece que la Iglesia fue en un principio más flexible en este punto con la población 
autóctona. Así, autores novohispanos como Alonso de la Veracruz (1599) y Alonso 
de Mentrida (1630) consideraban que, en el caso de los indígenas, esta convivencia 
previa no era causa de pecado grave 96. 

En lo referente a los plazos, se optó para los naturales por la unión de las dos 
ceremonias cuando la liturgia lo permitiera 97. Este sistema se generalizó en las ar-
chidiócesis de Lima y La Plata en los siglos XVI y XVII, al igual que en otros te-
rritorios indianos 98. Los concilios y sínodos andinos recomendaron la realización de 
desposorios y velaciones en el mismo día si era posible. Con esta continuidad se trató 
de evitar, tanto la cohabitación previa a las bendiciones, como la separación de los 
cónyuges desposados por entender que no estaban «plenamente» casados. Indicacio-
nes en este sentido habían sido ya promulgadas por el primer y segundo limenses 99 
y recogidas en sínodos tan tempranos como el de Quito de 1570 100 y el de Tucumán 
de 1597 101. También los tratadistas defendieron este uso: Mentrida aconsejaba a los 
párrocos procurar la «santa y loable costumbre» de que se celebrara el matrimonio de 
los indígenas en la iglesia y que, inmediatamente después, los casados recibieran las 
bendiciones nupciales 102. Lo mismo aconsejaba Pérez Bocanegra, aunque reconocía 
que a veces era difícil velarlos seguidamente, bien porque se ausentaban, bien porque 
retrasaban el momento con diferentes preparativos «comprar candelas, hacer chicha 

93   Constituciones sinodales de Pamplona, 1591, Libro 4º, cap. 5, De sponsalibus et matrimoniis, “Que los 
desposados no cohabiten hasta que se velen y reciban las bendiciones nupciales”. Usunáriz Garayoa, 2004, 
p. 303.

94   Zárate, 1734, pp. 39-39v; Mentrida, 1630, p. 82; Pérez Bocanegra, 1631, p. 587.
95   Sínodo de Huamanga, 1629, tit. 3, cons. 5. Constituciones, 1970a; Sínodo de Huamanga, 1672, cap. 17. 

Constituciones sinodales del Obispado de la ciudad de Huamanga, celebradas en concilio diocesano por el 
ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Cristóbal de Castilla y Zamora en el mes de junio de 1672. En 
los Reyes. Impreso por Gerónimo de Contreras, 1677.

96   Veracruz, 2009, p. 237; Mentrida, 1630, p. 82.
97   Estaba prohibido celebrar las velaciones desde el primer domingo de Adviento a Epifanía, ambos in-

clusive, y desde el miércoles de Ceniza a la octava de Pascua, inclusive. Por concesión de Pio IV se permitió 
durante 25 años velar a los indios en cualquier momento del año, el privilegio caducó en 1587. Zárate, 1734, 
fs. 40-43v. Ver sobre estos tiempos también: Aznar Gil, 1992, pp. 212-213.

98   Aznar Gil, 1992, p. 210 menciona una normativa similar del tercer concilio de México (1585).
99   Primer concilio de Lima, 1551-1552, pte. 1, cons. 20 y Segundo concilio de Lima, 1567-1568, pte. 1, cap. 

16 y pte. 2, cap. 68. Vargas Ugarte, 1951.
100   Sínodo de Quito, 1570, pte. 4, cons. 48. Mateos, 1968.
101   Sínodo de Tucumán, 1597, pte. 2, cons. 5. Arancibia - Dellaferrera, 1978. 
102   Mentrida, 1630, p. 82.
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y otras cosas para sus bodas», de modo que algunos aprovechaban esta situación 
para no vivir con su mujer legítima o repudiarla alegando que no estaban casados 103. 
Parece que, junto con estos inconvenientes, también los motivos económicos pesaron 
en estas decisiones pastorales: diversos sínodos andinos del XVII recomendaron unir 
desposorios y velaciones para ahorrar gastos 104, especialmente si se trataba de negros 
o “gente pobre” 105. 

El Sínodo de La Paz de 1738 estableció que, si los desposorios se celebraban en 
días en que la liturgia no permitía dar las bendiciones, los indígenas se velaran en los 
dos meses siguientes 106. Los plazos fijados por la Iglesia indiana entre desposorios y 
velaciones variaron en los distintos territorios desde algunos días a varios meses, se-
gún mostró ya Aznar Gil 107. Así, en el ámbito del Virreinato peruano se establecieron 
intervalos que iban desde los seis días, en el Sínodo Santiago Chile de 1688, a los 
seis meses en los sínodos de Trujillo 1624 y Huamanga de 1629 y 1672 108. Solucio-
nes intermedias, que daban un tope de dos y tres meses para recibir las bendiciones, 
fueron las más frecuentes: estos tiempos fueron los establecidos, por ejemplo en el 
Sínodo de Concepción de 1744 donde, al denunciarse la práctica extendida de que 
los cónyuges vivieran juntos durante meses y años sin velarse, se confirmaba la per-
vivencia temporal de esta trasgresión 109. Lo interesante es que la mayor parte de estas 
constituciones tenían ya un carácter general para todos los grupos sociales, lo cual 
confirmaría que la tendencia a unir las dos ceremonias se hizo extensiva a todos los 
fieles, siguiendo la recomendación de autores andinos como Peña Montenegro 110. Por 
otro lado, este acortamiento de los tiempos entre desposorios y velaciones estuvo en 
consonancia con lo que ocurrió también en algunos lugares de Europa 111. 

La ceremonia de las velaciones debía tener lugar de día 112, en la propia parroquia. 
Esto último quedó ya recogido con claridad en los concilios limenses 113. De ahí pasó 

103   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599 y 624-630.
104   Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 15. Constituciones, 1971.
105   Sínodo de Lima, 1613, lib. 4, tit. 1, cap. 10. Soto Rábanos, 1987; Sínodo de Trujillo, 1624, act. 4, cap. 

2. Constituciones sinodales del Obispado de Trujillo del Perú (…), AGI, Lima 307; Sínodo de Huamanga, 1629, 
tit. 3, const. 5, Constituciones, 1970a; Sínodo de Huamanga, 1672, cap. 17, cons. 14, Constituciones sinodales 
del Obispado de la ciudad de Huamanga, 1672. En los Reyes. Impreso por Gerónimo de Contreras, 1677.

106   Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, ses. 7, cons. 17. Constituciones, 1970c.
107   Aznar Gil, 1992, pp. 210-211.
108   Sínodo de Santiago, 1688, cap. 4, cons. 11. Sínodos, 1983; Sínodo de Trujillo, 1624, act. 4, cap. 2. 

Constituciones sinodales del Obispado de Trujillo del Perú (…), AGI, Lima 307; Sínodo de Huamanga, 1629, 
tit. 3, cons. 5. Constituciones, 1970a; Sínodo de Huamanga, 1672, cap. 17, cons. 14. Constituciones sinoda-
les del Obispado de la ciudad de Huamanga, 1672. En los Reyes. Impreso por Gerónimo de Contreras, 1677.

109   Sínodo de La Concepción, 1744, cap. 5, cons. 12. Sínodo, 1984. También establecían plazos de tres 
meses el sínodo de Cuzco, 1601, cap. 29. Analectes, 1831; el sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 
8. Constituciones sinodales del Obispado de Arequipa, BNE; el Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 15. 
Constituciones, 1971; el Sínodo de Santiago de Chile, 1763, tit. 8, cons. 12. Sínodos, 1983.

110   Peña Montenegro, 1995, vol. II, p. 197.
111   Por ejemplo en la diócesis de Florencia, ver Lombardi, 1996, pp. 240-241.
112   Sínodo de Lima, 1613, lib. 4, tit. 1, cap. 11 en Soto Rábanos, 1987; Sínodo de Huamanga, 1629, tit. 

3, cons. 5. Constituciones, 1970a; Sínodo de Huamanga, 1672, cap. 17, n. 15. Constituciones sinodales del 
obispado de la ciudad de Huamanga, 1672. En los Reyes. Impreso por Gerónimo de Contreras, 1677; Sínodo 
de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 15. Constituciones, 1971.

113   Primer Concilio de Lima, 1551-1552, pte. 2, cons. 69. Vargas Ugarte, 1951. Esta disposición se reitera 
en el Segundo Concilio de Lima, 1567-1568, pte. 1, cap. 16 y en el Tercer concilio de Lima, 1582-1583, act. 
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a los sínodos de los territorios de Lima y Charcas que fueron reiterativamente explí-
citos en este punto, prohibiendo la celebración de las bendiciones fuera de las parro-
quias 114. Por ejemplo, los padres sinodales reunidos en Arequipa en 1684 lamentaron 
la facilidad con que se celebraban velaciones en otros lugares, en contra de lo dis-
puesto por el Ritual Romano, y recordaron que era algo excepcional que sólo podía 
hacerse con licencia del obispo. En términos muy parecidos se incluyó también esta 
advertencia en las sinodales de La Paz de 1738, pero dirigida exclusivamente a es-
pañoles, recordando que no se debían hacer excepciones “por nobles y privilegiados 
que sean sus dueños”: la iglesia era el lugar adecuado por ser casa de oración y, ade-
más, la solemnidad de las ceremonias fomentaba la devoción de los fieles, mientras 
que, el no respetarla, favorecía una menor estimación y aprecio por el sacramento 115. 
Tanto relieve se dio en este último sínodo a la solemnidad litúrgica de las bendicio-
nes, que se estableció también que los curas de indios, al velarlos excepcionalmente 
en tiempos prohibidos, lo hicieran en la iglesia, con la misma dignidad en el culto 
que en circunstancias normales 116. Autores como Alonso de la Veracruz, Alonso de 
Mentrida y Juan Pérez Bocanegra trataron también la necesaria celebración de las 
bendiciones dentro de la iglesia parroquial 117.

La Iglesia rodeó las bendiciones nupciales de un rito en el que gestos y palabras 
recalcaban la importancia del sacramento. De ahí que diferentes concilios y sínodos 
indianos insistieran también en el adorno del templo y el decoro con que debían vestir 
los cónyuges, que acudirían a las bendiciones portando velas y ofrendas 118. 

Con respecto al ritual de las velaciones, el arcediano de Trujillo, Juan Machado de 
Chaves, destacaba en su Perfecto confesor, la antigüedad de la ceremonia, a la que 
se habían referido ya muchas veces los padres de la Iglesia y numerosos concilios 119. 
El modo de celebrar esta segunda etapa del matrimonio acabó fijándose, también en 
Indias, a partir de la publicación del Ritual Romano, aunque durante un tiempo con-
vivieran las nuevas formas con rituales anteriores. Prueba de ello es que el concilio 
de La Plata de 1629 permitió utilizar los rituales Toledano y Mexicano si faltaba el 
Romano 120. 

La primera parte de esta ceremonia tenía lugar en la puerta del templo. En este 
caso, la única modificación introducida por el Ritual Romano fue que el sacerdote sa-
liera revestido a la puerta de la iglesia, donde le esperaban los novios 121. Esta novedad 

2, cap. 34. Vargas Ugarte, 1951.
114   Sínodo de Cuzco, 1601, cap. 29. Analectes, 1831; Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 8. 

Constituciones sinodales del Obispado de Arequipa, BNE; Sínodo de Lima, 1636, Titulo de officio rectoris, 
cap. 11. Soto Rábanos, 1987, pp. 25-26.

115   Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 15. Constituciones, 1971; Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, 
ses.7, cons. 9 y 21.

116   Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, ses. 7, cons. 15. Constituciones, 1970c.
117   Mentrida, 1630, p. 82; Veracruz, 2009, pp. 217-225; Pérez Bocanegra, 1631, pp. 588-589.
118   Aznar Gil, 1992, pp. 213-214. Molina, 1984, pp. 57-58: “Traigan candelas de cera y sus personas 

con vestiduras limpias a la iglesia”.
119   Machado de Chaves, 1646, vol. 2, p. 574.
120   Concilio de La Plata, 1629, p. 104. Velasco, 1964.
121   García Alonso, 1959, pp. 360-365.
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fue ya recogida por Palafox y por Venegas 122 para el Virreinato de la Nueva España y 
por Pérez Bocanegra para el del Perú 123. 

Una vez allí, lo primero que se hacía era contar las arras, que debían ser trece 
monedas de oro y plata, que se colocaban en una bandeja pequeña junto con los ani-
llos -también de oro o de plata-. El sacerdote bendecía primero las arras y luego los 
anillos y procedía a la aspersión de agua bendita sobre ellos y sobre los presentes. A 
continuación, tomando un anillo con los tres primeros dedos y recitando la fórmula 
establecida, lo introducía en dedo anular del esposo diciendo la oración de la señal 
de la cruz. Después daba el otro anillo al esposo, quien sujetándolo también con tres 
dedos, se lo ponía a la esposa en el mismo lugar, mientras el sacerdote repetía la mis-
ma oración. Luego, puestas las manos de la mujer juntas con las palmas hacia arriba, 
debajo de las del hombre, este dejaba caer las arras diciendo: “Esposa este anillo y 
arras os doy en señal de mi matrimonio”; a lo que ella respondía: “yo lo recibo”. El 
sacerdote rezaba entonces las oraciones recogidas en el Ritual y tomando después 
las manos derechas de los esposos, los introducía en el templo mientras incoaba el 
Salmo 127 124. 

Así, precedidos del cura y sus ministros, entraban en el templo los novios y se 
colocaban delante de las gradas del altar, donde se arrodillaban y el sacerdote reci-
taba de nuevo las oraciones que indicaba el Ritual 125. A continuación entraba en la 
sacristía donde se quitaba la capa y salía revestido con casulla y manípulo 126 blancos 
para celebrar la Misa “Pro sponso et sponsa” del Misal Romano, según establecía el 
decreto tridentino 127. Los novios y sus padrinos encendían, después del “Sanctus”, las 
velas que llevaban. El momento de las bendiciones tenía lugar tras el “Pater noster”. 
El párroco se situaba de pie, en el lado del Evangelio, desde donde rezaba -con las 
manos abiertas- las oraciones prescritas, estando los esposos arrodillados delante del 
altar 128. 

La costumbre hispana, recogida en el Manual Toledano, establecía que, antes de 
decir estas oraciones, el párroco cubriera con un velo de seda blanco y rojo -colores 
alusivos a la pureza y la procreación- la espalda del marido y la cabeza de la esposa y, 

122   Palafox y Mendoza, 1864, pp. 140-148; Venegas, 1731, p. 117.
123   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599, 624-630.
124   “Las cuales palabras ha de decir cada desposado en su lengua que su esposa las entienda”. Mentrida, 

1630, pp. 93-96.
125   Zárate, 1734, fs. 40-43v; Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599, 624-630; Oré, 1607, pp. 216-219, 

recogía lo mismo que Zárate pero en latín. Bocanegra mencionaba un solo anillo y aconsejaba que fuera de 
plata, a pesar de la pobreza de los curatos de indios: Palafox y Mendoza, 1864, pp. 140-148, describía un 
ritual muy semejante a los tres primeros con la diferencia de que era la esposa la que primero recibía el anillo y 
luego lo ponía al esposo; este autor incluía las fórmulas en nahuatl. Venegas, 1731, p. 117; Mentrida, 1630, 
pp. 93-98. 

126   Según el Diccionario de Autoridades era un ornamento semejante a la estola pero más pequeño que 
el sacerdote se ceñía en el brazo izquierdo, sobre el alba. Simbolizaba las ataduras de Cristo durante la flage-
lación.

127   Si el día de la boda era domingo o festivo se decía la misa de la fiesta con conmemoración de la de 
las velaciones. Al respecto de esta y otras posibilidades es muy completo el manual de Palafox y Mendoza, 
1864, pp. 151-154.

128   Mentrida, 1630, pp. 98-101; Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599, 624-630; Venegas, 1731, pp. 
117, 121-122; Zárate, 1734, fs. 40-43v; Oré, 1607, pp. 219-222; Palafox y Mendoza, 1864, pp. 140-148.
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donde fuera costumbre, colocara un “yugal” o cadena sobre los hombros de ambos 129. 
Entre los manuales indianos consultados, solo los rituales de Palafox y de Venegas, 
que presumiblemente circularon solo en la Nueva España, incorporan este último 
rito 130. Todo parece indicar que no se introdujo en el ámbito andino. 

Por último, antes de dar la bendición final de la misa, el sacerdote se volvía hacia 
los esposos y los bendecía con una oración específica 131. Después, -si era el caso- les 
quitaba el velo y el “yugal”. Finalmente, les encomiaba a guardarse lealtad mutua, a 
quererse y a amar la virtud de la castidad. Vuelto al altar, les daba otra bendición y 
leía el prólogo del evangelio de San Juan. Los novios y padrinos ofrecían entonces 
las candelas que llevaban, que seguían encendidas 132. 

Tanto Oré como Pérez Bocanegra recogen la costumbre final de que el cura, pi-
diendo a los novios que se tomaran las manos derechas, entregara la mujer al marido 
diciendo: “Esposa os doy y no sierva, amadla como Cristo a su Iglesia” 133. El segun-
do autor deja constancia de la aceptación que esta práctica tuvo entre los indígenas 
andinos hasta el punto que si se suprimía “les parecería les habían quitado una de 
las ceremonias de la celebración del matrimonio” 134. Era en las velaciones donde se 
desarrollaba más el Toledano: ni el anillo que el esposo daba a la esposa, ni las arras, 
ni la imposición del yugal estaban en el Romano 135. 

En el caso de segundas bodas de la mujer, no del varón, las velaciones se simplifi-
caban porque se consideraba que la novia estaba ya bendecida, fuera virgen o no. Se 
omitía el rito de las arras y los anillos 136 y el del velo y “yugal”; tampoco se decía la 
misa de bodas sino la que correspondía, que se ofrecía por los nuevos esposos, quie-
nes la oían separados de la grada del altar 137. Pérez Bocanegra aconsejaba explicar 
bien a los indígenas el rito de segundas nupcias para aclarar que era tan válido como 
el de las primeras: “… siendo estos indios gente tan nueva en la fe y tan ceremonial 
en todas sus acciones y que entienden que no dándoles en las segundas bodas todo lo 
que en las primeras, no quedan casados” 138. 

129   García Alonso, 1958, pp. 404-414 y 1959, pp. 360-365. La palabra “yugal” no aparece en el DRAE, 
sin embargo recoge para la palabra “yugo” esta acepción: “velo (que se ponía a los desposados en la misa de 
velaciones)”. Palafox en su Manual habla de “yugal” o cadena, acepción que estaría más de acuerdo con la 
definición que da Covarrubias en su Tesoro. Anillos, velo y una tira de tela que simbolizaba la unión o atadura 
de los novios fueron ya introducidas en Europa en el ritual matrimonial por el Decreto de Graciano. Criste-
llon - Seidel Menchi, 2011, pp. 279-280. 

130   Molina, 1984, pp. 57-58; Palafox y Mendoza, 1864, pp. 140-148; Venegas, 1731, pp. 121-122. 
131   Mentrida, 1630, p. 101.
132   Mentrida, 1630, p. 101; Palafox y Mendoza, 1864, pp. 140-148; Venegas, 1731, pp. 121-122; 

Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599 y 624-630, recogía una “Amonestación a los casados en romance”, 
traducida también al quechua.

133   Oré, 1607, pp. 219-222; Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599; Venegas, 1731, pp. 121-122.
134   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599 y 624-630.
135   Borobio García, 1993, pp. 70-73 y 114.
136   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599 y 624-630, se mostraba más flexible entendiendo que la bendi-

ción de arras y anillos sí se podía repetir.
137   Zárate, 1734, pp. 46-47; Mentrida, 1630, pp. 84-85; Palafox y Mendoza, 1864, pp. 150-151; Ve-

negas, 1731, pp. 123-124.
138   Pérez Bocanegra, 1631, pp. 592-599, 624-630. 
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3.5. Derechos, limosnas y registro parroquial

En América ya estaba previsto que no se cobraran a los indígenas derechos por la 
administración de los sacramentos, las sinodales incidieron en general en este punto, 
en algunos casos con referencia concreta al matrimonio. Tan solo se admitían limos-
nas voluntarias en la misa nupcial. Esta disposición se hizo extensiva a mestizos, 
cuarterones, negros libres y esclavos 139. También se estableció que en las parroquias 
de indios hubiera arras y anillos que pudieran ser reutilizados en las diferentes cele-
braciones, con el fin de evitar a los indígenas este desembolso 140.

Finalmente, para la precisa publicidad de la nueva forma canónica, debía quedar 
constancia por escrito del matrimonio contraído 141. Con ese fin, los párrocos eran 
responsables de custodiar bajo llave el Libro de matrimonios y mantenerlo actuali-
zado. En él debían anotar tanto los desposorios como las velaciones, detallando los 
nombres y naturaleza de los contrayentes y de sus padres, del cura, testigos y padri-
nos -quienes, a su vez, debían firmar debajo-. Igualmente tenía que constar la fecha y 
lugar en que se había contraído el matrimonio. Convenía recoger estos datos de forma 
inmediata, aunque hubiera muchos matrimonios en un mismo día, “sin fiarlo a la me-
moria”. Cuando se casaba a parroquianos ajenos, se debía enviar un traslado al otro 
cura párroco para que anotara el matrimonio en su libro 142. De hecho son precisamen-
te estos libros de matrimonios la mejor fuente para comprobar cómo se celebró en 
Indias el matrimonio, siguiendo lo estipulado por Trento. En ellos, como es conocido, 
se hace referencia a las informaciones -en los casos en que ha sido preciso recabarlas 
de otros lugares-, se da cuenta de la publicación de amonestaciones o de su dispensa, 
se incluyen las fechas de desposorios y velaciones -con un registro para cada uno si 
son en días distintos- y se aporta la información mencionada sobre los contrayentes, 

139   Sínodo de Cuzco, 1601, caps. 3 y 37. Analectes, 1831; Sínodo de La Plata, 1619-1620, tit.4, cap. 18. 
Barnadas, 2002; Sínodo de La Plata, 1628, In titulo de officio rectoris, cap. 18. Constituciones sinodales del 
arzobispado de la ciudad de La Plata, 1628. En los Reyes. Impreso por Gerónimo de Contreras, 1629; Sínodo 
de Huamanga, 1629, tit. 3, cons. 4. Constituciones, 1970a; Sínodo de Santiago de Chile, 1626, p. 30. Oviedo 
Cavada, 1971; Sínodo de Lima 1636, “Titulo de Officio Rectoris”, cap. 4. Soto Rábanos, 1987, pp. 21-22; Sí-
nodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 8. Constituciones sinodales del obispado de Arequipa, BNE; Sínodo 
de La Concepción, 1744, cap. 5, cons. 14. Sínodo, 1984; Mentrida, 1630, p. 98.

140   Sínodo de Lima, 1594; Sínodo de Quito, 1596, cons. 17 y 32; Sínodo de Lima, 1596, 142. Compendio, 
1606; Sínodo de Lima, 1613, tit. 3, cap. 7, Soto Rábanos, 1987; Sínodo de Huamanga, 1629, tit. 3, cons. 4. 
Constituciones, 1970a; Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 8. Constituciones sinodales del Obispa-
do de Arequipa, BNE. Aznar Gil, 1992, pp. 213-214.

141   Gaudemet, 1993, p. 347. 
142   Segundo Concilio de Lima, 1567-1568, pte. 1, cap. 18. Vargas Ugarte, 1951; Sínodo de Lima, 1585, 

cap. 17; Sínodo de Lima, 1586, caps. 3 y 7; Sínodo de Lima, 1596, cons, 35, 81, 86; Sínodo de Tucumán, 1597, 
pte. 2, cons. 18; Sínodo de Asunción, 1603, pte. 2, cons. 15. Dellaferrera - Martini, 2002; Sínodo de Lima, 
1604, caps. 4 y 7; Sínodo de Lima, 1613, lib. 4, tit. 1, cap. 8. Soto Rábanos, 1987; Sínodo de La Plata, 1619-
1620, tit. 4, cap. 10. Barnadas, 2002; Sínodo de Huamanga, 1629, tit. 3, cons. 6. Constituciones, 1970a; Sí-
nodo de La Paz, 1638, lib. 1, tit. 5, cap. 6. Constituciones, 1970b; Sínodo de Arequipa, 1638, lib. 2, tit. 8, cap. 
1. Constituciones sinodales del Obispado de Arequipa, en BNE; Sínodo de Huamanga, 1672, caps. 17 y 22. 
Constituciones sinodales del Obispado de la ciudad de Huamanga, 1672. En los Reyes. Impreso por Geróni-
mo de Contreras, 1677; Sínodo de Arequipa, 1684, tit. 10, cap. 8 (incluye un modelo). Constituciones, 1971; 
Sínodo de La Paz, 1738, cap. 3, ses. 7, const. 1. Constituciones, 1970c; Sínodo de La Concepción, 1744, cap. 
5, cons. 19. Sínodo, 1984. Los sínodos de Lima citados están en Compendio, 1606.También incorporaban 
instrucciones al respecto los manuales de párrocos de: Mentrida, 1630, p. 102; Venegas, 1731, pp. 115-116.
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el oficiante y los testigos. No es de extrañar que los párrocos los guardaran bajo llave 
y que los visitadores eclesiásticos les prestaran una especial atención. 

Por lo tanto, al igual que en la fase previa, también en la celebración del ma-
trimonio se impuso la normativa tridentina sobre la presencia del propio párroco, 
acompañado de testigos que asistieran, entendiendo lo que ocurría, al intercambio 
del consentimiento o desposorios. El ritual de este “matrimonio de presente” y de las 
posteriores bendiciones o velaciones se aplicó igualmente siguiendo la forma hispa-
na –no incorporada por completo al ámbito andino- a través sobre todo del Manual 
toledano postridentino y del llamado Manual Mexicano Pequeño y, por supuesto, a 
través de la reforma tridentina del Ritual de 1614, plasmado en el ámbito andino en 
la obra de Pérez Bocanegra. 

4. CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS

El análisis de los textos conciliares y sinodales así como de los manuales de sacra-
mentos, rituales y confesionarios del ámbito andino ofrece la posibilidad de recons-
truir los ritos de celebración del matrimonio. Es destacable la rápida incorporación 
de la normativa tridentina en la materia, especialmente a partir de la publicación del 
Ritual Romano de 1614, un texto globalizador en lo que a ceremonial se refiere. No 
obstante, en un futuro trabajo el tema se abordará a partir de visitas eclesiásticas, que 
permitan indagar más sobre el terreno esta aplicación.

En definitiva, es posible encontrar en estas fuentes una casuística peculiar andina 
en la implantación del matrimonio, que vino condicionada, por la tradición hispana 
y, sobre todo, por la especial atención prestada a la población indígena con el fin de 
facilitar la implantación del modelo matrimonial cristiano. Esto último se trató de 
lograr, por ejemplo, mediante una mayor flexibilidad en el cumplimiento de los requi-
sitos para el matrimonio -propia sobre todo de los siglos XVI y XVII- y la traducción 
de los rituales a las lenguas aborígenes. Con el paso del tiempo la tendencia fue, sin 
embargo, uniformadora: los indígenas pasaron, en general, a ser unos feligreses más 
a la hora de cumplir la normativa tridentina sobre la celebración del matrimonio.
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